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Miriam trabaja de 5 de la mañana al mediodía. GDA
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papel de mamá, prepara elaImuer-zo, 
reVisa las tareas y; por unos ins-tantes, 

debe tratar de olvidar las ca-ras 
de placer de sus clientes.

Colombia Todos son clientes. Una hora
de travesuras con ella cuesta 15.(XX}
pesos, la tarifa más barata de Bogo-
tá. Por el mismo tiempo, una traba-
jadora .sexual del barrio Santa Fe
cobra 150 mil pesos y una de un
club nocturno 500 mil.
.En el mundo de ¡'las enrejadas"
cualqúier hombre es cliente, no im-
porta que llegue harapiento, 00-
rracqoo con ríos de bazuco (cocaí-
na)enlasangre.

A la calle de "las enjauladas"
vana parar las trabajadoras sexua-
les de más años. Es como un segun-
do respn-o cuando la belleza se em-
pieza á borrar, las patas de gallo
aparecen sin remediQ y cuando ya
no se consigue tintura que logre
ocultar las canas.

La vIda d. iVliria,y; estámatca-'da 
por el nÚInero cinco: tiene cinco

hijos, atiende cinco clientes por día
ya las cinco de la mañana empieza
a trabajar:

A los 44 años, forma Parte de ese
grupo de ti:abajadoras sexuales co-nocidas 

como "las enrejadas", mu-jeres 
que ejercen la prostituciónbajo 

la sombra yla sensación de en.,
cierro que producen las rejas.

A diferencia de oti:as colegas,ellas 
prefieren esperar a los hom-bres 
en los zaguanes de antiguascasas 
en pleno centro de Bogotá.

'Miriam ti:abaja hasta las 12 del
clía, a Partir de esa hora encarna el

Se enganchó. Miriam llegó al
negocio del "amor pagO" hace 26
años.

Estar detrás de los barrotes, sin
condena alguna, es algo que la con-
mueve. Al preg\intarle por qué no
trabaja en las esquinas, dice que le
da pena salir vestida así, con me-
dias de malla que envuelven unas
piernas regordetas o sus senos
marchitos que, antaño eran su
bien más preciado.

A pesar de los años, Miriam si-
gue sie~do vanidosa y "atractiva
para los másjóvenes", dice.-


